
 
 

Illinois toma un camino peligroso con la legalización del suicidio asistido 
 

12 de diciembre de 2025 
 
Cuando el gobernador Pritzker promulgó el proyecto de ley sobre el suicidio asistido por 
médicos, puso a Illinois en un camino peligroso y desgarrador, uno que legitima el suicidio como 
una solución válida para los desafíos de la vida. En lugar de invertir en apoyo real al final de la 
vida, como cuidados paliativos y de hospicio, manejo del dolor y acompañamiento centrado en 
la familia, nuestro Estado ha optado por normalizar el suicidio. Esta ley ignora las fallas muy 
reales en el acceso a una atención de calidad que llevan a las personas vulnerables a la 
desesperación. No hace nada para garantizar que los pacientes reciban servicios, estén 
protegidos de la coerción o estén rodeados de sus seres queridos cuando se suicidan.  
  
Aún más alarmante, al promulgar esta ley, Illinois respalda la opción de la muerte mientras 
reclama compasión. Este mensaje será escuchado por los grupos vulnerables no como un 
bálsamo para los moribundos, sino como una alternativa socialmente aceptable a la vida. De 
hecho, los estudios muestran que donde el suicidio asistido se ha legalizado, el número de 
suicidios en general ha aumentado. ¿Cómo podemos instar a los adolescentes y adultos 
jóvenes, sabiendo que el suicidio es la segunda causa principal de muerte en su grupo de edad, 
a no elegir la muerte, si nuestras propias leyes permiten que el suicidio sea una "opción 
médica"? Podemos financiar líneas directas de prevención del suicidio, expandir programas de 
prevención del suicidio y capacitar a las comunidades, pero esos esfuerzos son vacíos cuando, 
simultáneamente, señalamos que algunas vidas son demasiado onerosas o caras para 
salvar. ¿Podemos confiar en que los jóvenes en situación de angustia y otras personas 
comprendan la diferencia entre su dolor y el de quienes están muriendo? 
  
El gobernador Pritzker y los legisladores que apoyaron esta legislación tuvieron la opción de 
construir un futuro en el que todas las personas, especialmente las enfermas y vulnerables, 
sean atendidas con dignidad, amor y apoyo, o de abrir la puerta a un sistema en el que la 
muerte se convierta en una alternativa permisible. Con la SB 1950, ahora ley, debemos hablar 
aún más fuerte de que la verdadera compasión significa ayudar a las personas a vivir, no 
ayudarlas a morir. 
 


